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I. Introducción

Los cambios políticos y sociales que han tenido lugar en diferentes 
partes del mundo durante las dos primeras décadas del siglo XXI 
han provocado un renovado interés por los grupos que suelen ser 
caracterizados como “de derecha”. De manera preliminar po-
dríamos decir que existe la percepción de un aumento en la pre-
sencia de grupos que se caracterizan por una mayor cercanía a 
la defensa de las jerarquías, la tradición, el orden y valores que, 
por lo general, se muestran adversos al cambio. Estas impresiones 
contradicen una discusión que desde hace décadas —pero con ma-
yor énfasis al final de la denominada Guerra Fría— cuestionaba la 
utilidad de caracterizar a las orientaciones políticas en “izquierda” y 
“derecha”. En esa interminable discusión algunos de los argumen-
tos eran que ésta sólo servía para discusiones que —a finales del 
siglo XVIII— oscilaban entre una alternativa monárquica y una re-
publicana. Otros sostenían que precisamente después de la caída del 
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muro de Berlín, no existían alternativas a la democracia represen-
tativa, liberal y, podría agregarse, capitalista. No sólo había ganado 
esa composición ideológica (con las muchas contradicciones que eso 
conlleva) sino que cualquier alternativa que disputara su hegemonía 
había desaparecido, haciendo imposible una contraposición dialéc-
tica que generara nuevos capítulos en la historia de la humanidad.1

Los últimos 35 años han demostrado, en cambio, que la hipó-
tesis de autores como Fukuyama y todas las variaciones difundidas 
del mismo argumento son erróneas y que cada vez es más evidente 
el hecho de que, quien aún se anima a defender dicha hipótesis, 
suele demostrar su afinidad —en mayor o menor medida— a lo 
que se suele identificar como derecha; o a las derechas, en plural, 
para mostrar su heterogeneidad. Precisamente ahora que se mues-
tra la “vitalidad” de la historia y la falta de agotamiento ideológico, 
vale la pena recordar brevemente cuáles son los rasgos característi-
cos de la derecha respecto de la izquierda, y regresar a la pregunta 
sobre la relevancia de una distinción que se forjó en realidades 
políticas y sociales muy distintas a las nuestras.

Lo cierto es que el estudio sobre las llamadas derechas no 
ha cesado desde la creación de esta categoría, y la manera de 
acercarse a estas posiciones y grupos ha sido sumamente varia-
da. Por lo general, se solía estudiar a las derechas en el marco de 
momentos históricos y los grupos específicos asociados a ellos. 
En México, por ejemplo, se estudiaba a las derechas a través del 
periodo conocido como las Guerras Cristeras,2 del surgimiento 
de partidos políticos como el Partido Acción Nacional3 o asocia-

1		 Aunque la discusión sobre el “fin” de las ideologías data, al menos desde 
los años sesenta, en su célebre ensayo sobre el fin de la historia, Fukuyama sostuvo 
que habíamos llegado “al punto final de la evolución histórica de la humanidad y 
la universalización de la democracia liberal Occidental como la última forma 
de gobierno”, Fukuyama, F., “The End of  History?”, The National Interest, 
núm. 16, 1989, pp. 3-18.

2		 Mac-Gregor, J., “La derecha mexicana en los años veinte: tradición católi-
ca y conservadurismo”, Revista de Historia de América, num. 160, 2020, pp. 275-303.

3		 Hernández Vicencio, T., Tras las huellas de la derecha: El Partido Acción Nacio-
nal, 1939-2000, México, FCE, 2021.
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ciones como el “Yunque”.4 En los últimos años, en los que parece 
que las derechas vuelven a ocupar espacios dentro y fuera de las 
instituciones estatales, da la impresión de que estos grupos son or-
ganizados de otro modo para su estudio, con otros adjetivos. Las 
clasificaciones son igualmente variadas; existen algunas que sugie-
ren distinguirlas según su nivel de disrupción con los presupuestos 
y estéticas en las que se articulan y movilizan (como las derechas 
radicales, extremas y moderadas).5 Otras se enfocan en el protago-
nismo y notoriedad de la que gozan en la vida pública para distin-
guirlas (como las derechas dominantes, marginales y emergentes).6 
También existen clasificaciones que toman como criterio dife-
rencial alguna agenda en específico que persiguen ciertos grupos 
(como las derechas nacionalistas, neoliberales o religiosas).7

A pesar de encontrarlo de gran interés, no es mi intención 
en este capítulo presentar una revisión, ni siquiera una visión 
panorámica, de las distintas maneras de agrupar a los diferen-
tes grupos de derecha. La finalidad de este texto es identificar, 
dentro de la literatura sobre las derechas contemporáneas, algu-
nos rasgos novedosos que nos pueden ayudar a entender mejor 
el surgimiento de estos grupos, sobre todo en la actualidad lati-
noamericana. Para ello, en primer lugar, propongo una breve 
revisión de las categorías de ideología y derecha. En segundo, 
identifico algunos rasgos que sobresalen y parecen ser comunes 
a varias de las agrupaciones contemporáneas asociadas con la 
derecha del espectro político en la actualidad. En el siguiente 
apartado dedicaré algunas páginas a la noción de ideología, a la 
discusión sobre la relevancia y utilidad de la distinción entre iz-
quierda y derecha para reflexionar sobre los fenómenos políticos 
y sociales de las primeras décadas del siglo XXI que han favo-

4		 Delgado, A., El Yunque. La ultraderecha en el poder, México, Plaza y Janés, 2003.
5		 Mudde, Cas, The Far Right Today, Cambridge, Polity Press, 2019.
6		 González Cuevas, Pedro, Historia de las derechas españolas: de la Ilustración 

hasta nuestros días, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000.
7		 Vega Solís, Cristina, y Cabezas Fernández, Marta (eds.), La reacción pa-

triarcal: neoliberalismo autoritario, politización religiosa y nuevas derechas, Barcelona, Be-
llaterra Edicions, 2022.
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recido (hasta cierto punto, en algunos lugares, bajo ciertas condi-
ciones) el resurgimiento de las agendas políticas de derecha y una 
creciente identificación de las personas con esos proyectos. Estas 
breves reflexiones permiten identificar con mayor claridad a cuál o 
cuáles fenómenos nos enfrentamos: si en la actualidad las derechas 
constituyen un “fenómeno” en ellas mismas, como parece sugerir 
una investigación reciente,8 si el fenómeno al que nos enfrentamos 
en realidad es a su mayor actividad y protagonismo públicos o si se 
trata de varios fenómenos interconectados.

En el tercer apartado subrayo tres rasgos que la literatura 
reciente ha evidenciado sobre las derechas contemporáneas. En 
concreto, que éstas han recurrido a formas de organización de 
movilizaciones sociales, las cuales solían estar asociadas princi-
palmente a los sectores populares y de izquierda; segundo, que 
el actuar de las derechas contemporáneas parece desenvolverse, 
por lo general, dentro de los límites de la institucionalidad aun-
que esto signifique la manipulación de las mismas en algunos ca-
sos; y, tercero, que una de sus prioridades es disputar los significa-
dos históricos y sentidos comunes que, en las últimas décadas les 
han desfavorecido. Estas características comunes son resaltadas 
con la intención de contribuir a un mejor entendimiento del ver-
tiginoso ascenso y éxito de las derechas en los contextos políticos 
actuales independientemente de su novedad.

Como en otros momentos históricos, las derechas tienen al 
enemigo identificado y en muchos países de América Latina son 
los gobiernos conocidos como progresistas o de izquierda. Des-
pués de la llamada “marea rosa”,9 las nuevas y las viejas derechas 
han sabido aprovechar el descontento de las sociedades de la re-

8		 Véase Orozco, Ricardo; Fidelis, Thays; Bolaños, José Víctor y Quintero, 
Robert Adrián (eds.), Viejas y nuevas derechas en América: contrainsurgencia, despojos y 
sentidos comunes, Argentina, CLACSO, 2023.

9		 Se suele usar esta expresión para describir a las administraciones de corte 
progresista y antineoliberal en América Latina a finales de la década de los 90 
y primeros años del siglo XXI. Cfr. Bonnet, Alberto, “El Estado En La Marea 
Rosa Latinoamericana: Algunas Consideraciones Generales”, Argumentos Estu-
dios críticos De La Sociedad, núm. 98, septiembre de 2022, pp. 93-110.
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gión para avanzar sus agendas y proponerlas como algo novedo-
so y disruptivo. Al mismo tiempo, aunque en el discurso parece 
que sus propuestas son radicales y anti-sistema, las derechas sólo 
aprueban —apunta Bohoslavsky—, aquellos cambios que son 
“producidos a la velocidad ‘correcta’, controlados, en diálogo 
con el pasado y al servicio de los intereses de las élites”.10 Aun-
que, a pocos meses del inicio de la administración de Javier Milei 
en Argentina, podría decirse que lo segundo ha resultado más 
importante y determinante que lo primero. De cualquier mane-
ra, estos cambios suelen ser impulsados por la vía institucional. 
A diferencia de varias de las derechas del pasado, las actuales 
buscan conquistar el voto del electorado en las urnas, con respeto 
y en defensa de los procedimientos electorales. Por eso muchas y 
muchos autores han subrayado que una de las expresiones más 
novedosas de las derechas contemporáneas es que han adopta-
do prácticas de movimientos sociales que, en décadas anterio-
res, han luchado sobre todo por el reconocimiento y protección 
de derechos y libertades. La energía puesta en la movilización y 
construcción de organización popular de derecha podría expli-
car el distópico evento de enero de 2023 en Brasilia en el cual 
un sector de la ciudadanía llamaba a la aplicación de un artículo 
constitucional que podría dar el poder a las fuerzas armadas.

Mucho del descontento que logra movilizar a grandes secto-
res de la sociedad es canalizado hacia las víctimas de las mismas 
derechas en el pasado y que relegó a estas últimas a un lugar 
secundario y vergonzoso. Con frecuencia responsabilizan a las 
personas migrantes, a las personas precarizadas y señalan a los 
grupos de izquierdas como criminales que han cometido atrope-
llos históricos. Esta operación sólo ha sido posible a través de una 
disputa sobre el rol de las derechas en algunos acontecimientos 
históricos y los significados sociales que les son atribuidos. Es de-
cir, en la actualidad las derechas disputan no sólo la titularidad 
de cargos institucionales dentro de los estados sino que también se 

10		 Bohoslavsky, Ernesto, “Historia mínima de las derechas latinoamerica-
nas”, Historias Mínimas, vol. 13, México, El Colegio de México, 2023, p. 25.
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identifican como una parte en la “batalla cultural” por la memo-
ria y por los sentidos comunes de la sociedad con la finalidad de 
restaurar su imagen. Concluyo con unas breves reflexiones sobre 
la existencia de una supuesta Internacional Reaccionaria y el im-
pacto diferenciado que estas redes de derechas contemporáneas 
tienen en realidades caracterizadas por desigualdades extremas.

II. Ideología y derechas

Las reflexiones de los últimos años sobre los proyectos de derecha 
parecen indicar un resurgimiento o revival, de estos. Por ejemplo, 
en una publicación reciente que estudia las viejas y nuevas dere-
chas en América Latina, los editores observan que “lejos de ser 
una simple continuación o una reedición de viejas lógicas propias 
de las derechas de la época de las dictaduras cívico-militares de 
seguridad nacional, representan desde una ruptura con el pasado 
hasta una actualización que las supera”.11 Ante un tema tan vas-
to y volátil, uno de los pasos más importantes es determinar qué 
es lo que nos disponemos a observar. En el caso de las derechas 
habría que cuestionarse si es correcto decir que nos enfrentamos 
a fenómenos de derecha (o de izquierda en todo caso), o si sería 
más adecuado sostener que el fenómeno observable es su mayor 
o menor presencia en diferentes espacios y momentos de la vida 
pública. A pesar de su apariencia, esta pregunta no es banal ni 
forzada. Colocar de manera precisa el foco de lo que queremos 
estudiar nos ayuda a evitar distorsiones y distracciones en el aná-
lisis de los aspectos que nos interesan. Pero para comprenderla en 
toda su dimensión considero necesario, hacer una breve reflexión 
sobre la compleja noción de ideología.

Easton sugiere que, en los extremos, una ideología podría ser 
formulada como un patrón de objetivos para la acción, es decir

11		 Orozco, R. et al., “Introducción”, en Orozco, R., Fidelis,T., Bolaños, J. V. 
y Quintero, R. A. (eds.), Viejas y nuevas derechas en América: contrainsurgencia, despojos 
y sentidos comunes, Buenos Aires, CLACSO, 2023, p. 15.
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como una muy complicada lista de enunciados que incorporan de-
mandas variadas más o menos consistentes y coherentes. En el otro 
extremo, podemos concebir una ideología como [una herramien-
ta] que ayuda a los miembros de una sociedad a orientarse hacia 
el futuro y valorar el pasado, indicando la esperanza y aspiraciones 
de los adherentes respecto de la organización de la sociedad, pero 
sin incluir un programa para la acción colectiva.12

Aunque el mismo Easton observa que difícilmente alguna 
posición ideológica encaja por completo en uno u otro extremo 
en el que se cuenta o carece de un programa político, se podría 
decir que para este autor las ideologías expresan una visión del 
mundo político porque dan una interpretación del pasado, una 
explicación del presente y una visión de futuro colectivo.

De manera similar, Bobbio ha sugerido identificar un signifi-
cado “débil” y uno “fuerte” de la noción de ideología. El primero 
hace referencia a un conjunto de ideas y de valores concernientes 
al orden político y que sirven para guiar el comportamiento po-
lítico colectivo. El segundo sentido expresa el carácter mistifican-
te de una creencia política que es producto de las relaciones de 
dominación entre clases. Este sentido fuerte de ideología tiene su 
origen en la obra de Marx y, al ser resumida con la expresión de 
“falsa consciencia”, suele recibir una connotación negativa. En 
una reflexión específicamente sobre la ideología europea, Bobbio 
observa que estos dos sentidos están relacionados, que la ideolo-
gía implica un sentido de falsa consciencia. Una ideología, ob-
serva, es “algo un poco menos irracional que un mito, un poco 
menos definido que una teoría, un poco menos pretencioso que 
un ideal. Frente a un ideal, la ideología no excluye, más bien 
comprende la «falsa consciencia»”.13

Pero el conjunto de valores que pueden determinar una ma-
nera de ver el mundo o un proyecto político no se mantiene in-

12		 Easton, D., A Systems Analysis of  Political Life, Nueva York, John Wiley & 
Sons Ltd., 1965, pp. 43-45. Énfasis añadido.

13		 Bobbio, N., Teoría general de la política, Bovero, Michelangelo (ed.), Madrid, 
Trotta, 2023, p. 451.
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tacto a través del tiempo ni es constante en diferentes geografías. 
Si “por ideología entendemos un determinado sistema de valo-
res, coherente y homogéneo, que representa en cada momento 
histórico el conjunto de criterios generales para la acción y para 
la evaluación… que opera en una situación histórica concre-
ta”, ese conjunto de valores es determinado tanto por la situa-
ción como por “la consciencia histórica de determinados valores 
dominantes que caracterizan el desarrollo de una determina-
da cultura (civiltá)”.14 Desde un punto de vista filosófico, insiste 
Bobbio, esto significa tomar consciencia de la historicidad de ese 
sistema de valores y renunciar a la pretensión de que ese conjun-
to de valores sea una explicación o concepción “meta-histórica 
de la realidad”. Es decir, las ideologías cambian, así como cam-
bian los valores de cada grupo y cada momento histórico, por 
lo que es importante estudiar las derechas actuales en contraste 
con otros momentos históricos y en comparación con diferentes 
geografías.

En la ciencia y en la sociología política contemporáneas, ob-
serva Stoppino, predomina el significado débil de ideología tan-
to en una acepción general en la cual se busca observar cuáles 
son los sistemas de creencias y valores políticos que se presentan 
en los estratos politizados de la sociedad como en una acepción 
particular, en la que lo “ideológico” está contrapuesto, de modo 
explícito o implícito, a lo “pragmático”.15 Sin embargo, subraya 
la posibilidad e importancia de acercarse a la ideología también 
desde la investigación empírica. Este enfoque nos permite en-
tender las “motivaciones [y] otros factores determinantes de la 
relación de poder, los cuales no pueden ser establecidos con anti-
cipación y en forma general” sino que deben estudiarse en cada 
momento histórico específico.

14		 Bobbio, N., Introduzione alla filosofia del diritto, Turín, Giappichelli, 1948, 
p. 46; citado en Greppi, Andrea, Teoría e ideología en el pensamiento de Norberto 
Bobbio, Madrid, Marcial Pons, 1998, n. 176, p. 91.

15		 Stoppino M. voz “Ideología”, en Bobbio, N.; Matteuci, N. y Pasquino, G. 
(eds.), Diccionario de la política, México, Siglo XXI, 2015, p. 755.
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El concepto de ideología de Villoro es sensible a estas dos 
maneras de entender y estudiar a las ideologías. Éstas tienen, 
además de una función explicativa para quien trata de identificar 
un determinado conjunto de creencias y valores, una función so-
cial de dominio que nos sirve para entender el rol que esas ideas 
y creencias tienen en una sociedad determinada. Este segundo 
aspecto no determina si las creencias están o no justificadas sino 
cuáles son “las relaciones que tienen estas creencias con factores 
sociales”.16 La función social de las ideologías se encuentra en 
el ámbito de lo “pragmático” y puede ayudarnos a entender la 
eficacia o falta de ella que pueda tener en un momento y lugar 
específicos. Nos hace observar qué es lo que contribuye a que 
una determinada ideología, un determinado conjunto de creen-
cias y valores sobre lo colectivo, tenga o no éxito en orientar la 
conciencia y en ocasiones el actuar de un grupo de personas que 
se identifican con él.

La separación de estas dos maneras de entender el concepto 
de ideología nos permite entender mejor la pregunta que justifica 
este apartado. ¿Cuál es el fenómeno que tenemos enfrente y que 
ha llamado tanta atención en los últimos años: el conjunto de 
creencias y valores que se podrían ubicar a la derecha del espec-
tro político en la actualidad, o su mayor presencia y propagación 
en diferentes geografías (que implican también condiciones y re-
laciones de dominio diferentes)? En realidad, nos enfrentamos a 
ambos fenómenos de manera simultánea. Podría parecer ocioso 
haber hecho todo este recorrido conceptual para terminar por 
incluir de nuevo todas las piezas. Pero al contrario, ese ejercicio 
de aclaración conceptual nos ayuda a identificar al menos dos 
grandes agendas de investigación posibles.

En primer lugar, parece necesario hablar de derechas en plu-
ral desde el punto de vista ideológico porque cada grupo, así sea 
afín a las coordenadas de lo que se suele identificar como “de-
recha” adopta un específico y particular conjunto de creencias 

16		 Villoro, L., El concepto de ideología y otros ensayos, Ciudad de México, Fondo 
de Cultura Económica, 2015, p. 31.
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y valores. En un ejercicio paralelo al que se ha hecho sobre las 
izquierdas, un análisis sobre las derechas se podría preguntar, “en 
qué medida, a la luz de los cambios en las correlaciones de fuer-
zas y de las transformaciones en las identidades políticas de las 
últimas décadas, sigue vigente la noción”17 de derecha y cuáles 
son los principales valores y creencias que esta arropa. Identifi-
car los contenidos de lo que se denomina hoy como derecha es 
especialmente importante en un momento en el que parece que 
las derechas se forman, se consolidan y se alían en respuesta a las 
izquierdas.

Analizar a las “nuevas derechas” al igual que las derechas 
“renovadas” nos ayuda a identificar cuáles, sistemas de valores 
son los que se están tratando de poner en duda y cuáles los que 
buscan legitimarse desde los proyectos de las derechas. Pero ade-
más, una investigación de este tipo nos ayuda a estudiar las po-
sibles relaciones entre proyectos de derecha. Dentro del enorme 
paraguas de las derechas hay sin duda muchas coincidencias que 
les agrupan; pero también existen tensiones, algunas superables 
y otras que no lo son y vuelven algunas alianzas incompatibles. 
Identificar las características que distinguen a los grupos de dere-
cha, así como la superación (incluso temporal) de estas tensiones 
nos presenta un panorama enorme de posibilidades de análisis 
de las derechas contemporáneas y de su comportamiento a nivel 
local, nacional y global; si es que estas coinciden, se separan, dia-
logan o son irreconciliables entre ellas.

Una segunda posibilidad, aunque relacionada con el sur-
gimiento de las derechas como respuesta a alternativas de iz-
quierda, es realizar una investigación sobre el fenómeno de su 
mayor presencia, visibilidad o relevancia en la esfera pública, y 
de los factores que han favorecido este cambio. Dentro de esta 
misma agenda se puede considerar una posible explicación a 
los nuevos sujetos que apoyan estos proyectos políticos. Bohos-
lavsky ha observado que, a diferencia de otros periodos, y aun-

17		 Cadena Roa, J., López Leyva, M. A. (eds.), Las izquierdas mexicanas hoy: las 
vertientes de la izquierda, México, IIS-UNAM, 2020, p. 27.
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que las derechas contemporáneas sigan impulsando las agendas 
de quienes “quieren conservar el orden y los valores tradicio-
nales, quienes llevan a cabo esa tarea no son necesariamente 
los propios detentadores del poder económico”.18 Los motivos 
para esta aparente contradicción de las derechas “populares” y 
las condiciones que influyen en el apoyo a estratos sociales que 
no benefician a quienes los defienden podría aportar informa-
ción valiosa para responder a la pregunta que el mismo autor 
propone: “¿cómo explicar el apoyo de los dominados a quienes 
los dominan?”.

Ambas agendas de investigación se encuentran, sin duda, en-
trelazadas e interconectadas. Las condiciones adversas a ciertos in-
tereses pueden favorecer el surgimiento de nuevas agendas y nue-
vos conjuntos de valores con los que grupos enteros de personas se 
pueden identificar. Al mismo tiempo, los valores impulsados por 
ciertos grupos pueden tener un impacto en las condiciones que 
favorecen su mayor presencia y visibilidad en el espacio público. 
En este texto mi principal enfoque va a ser el primer itinerario de 
investigación. Me concentraré en las características, valores y ex-
presiones de los grupos considerados como de derecha en América 
Latina. Recientemente, Forti observó que “la habilidad para defi-
nir un fenómeno político es el primer paso esencial para ser capaz 
de entenderlo y, por extensión, combatirlo”.19 Otra publicación, 
también reciente, subraya la importancia de “llevar a cabo ejer-
cicios de caracterización que sean capaces de dar cuenta tanto de 
los aspectos que tienen en común como de las diferencias que [s]
ingularizan a las derechas”20 actuales, tanto para comprenderlas 

18		 Bohoslavsky, E., Historia mínima de las derechas latinoamericanas, vol. 13, Mé-
xico, El Colegio de México, 2023, p. 21.

19		 Forti, S., “Extreme Rights 2.0, A Big Global Family”, NACLA Report on the 
Americas, núm. 56, vol. 1, 2024, p. 21.

20		 Orozco, R. y Bolaños, J. V., “En torno a la necesidad de un programa 
de investigaciones sobre las derechas contemporáneas en América Latina y el 
Caribe”, en Orozco, R., Fidelis, T., Bolaños, J. V.y Quintero, R. A. (eds.) Viejas y 
nuevas derechas en América: contrainsurgencia, despojos y sentidos comunes, Buenos Aires, 
CLACSO, 2023, p. 42.
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mejor como para distinguirlas de las derechas del pasado. Inclui-
ré algunas de las explicaciones sugeridas para explicar la reapari-
ción o renovación de las derechas en los espacios institucionales 
estatales a nivel local, nacional y regional las cuales me parece 
que pueden ayudar a identificar algunas continuidades y ruptu-
ras con las derechas del pasado (lejano y reciente). Sin embargo, 
la motivación principal de este capítulo es la de contribuir a una 
mejor identificación de los rasgos que más sobresalen de los gru-
pos de derecha en nuestra región.

No obstante, antes de pasar a estos rasgos distintivos de las 
derechas actuales, es importante plantear la pregunta sobre la 
existencia o falta de características de la derecha como tal. Es 
decir, ¿es posible identificar algunas características, un núcleo 
mínimo constante para todos los grupos políticos y sociales que 
se identifican —o adscriben— a la derecha? Con frecuencia se 
recuerda que el origen de la distinción entre izquierda y derecha 
se origina en la Francia del siglo XVIII. Desde entonces la distin-
ción ha sido igualmente adoptada que rechazada para explicar 
las coordenadas en las que algún proyecto o demanda se ubica 
dentro del espectro político.

La relevancia de la distinción entre izquierda y derecha no 
desaparece porque cambien algunas connotaciones y contenidos 
asociados a cada una de estas categorías. Al contrario, la distin-
ción concierne a los fines o valores últimos en una colectividad 
política (y jurídica) y, en consecuencia, al rumbo que consideramos 
que esta debe tomar.

A pesar de la falta de consenso sobre la distinción izquier-
da/derecha, existen algunas propuestas que han generado más 
consenso o que analíticamente han demostrado ser más útiles. 
Bohoslavsky observa que la propuesta por Bobbio se ha vuelto 
una distinción canónica.21 En ella el autor turinés sugiere dos ejes 
de distinción, pero el más relevante es la diferente actitud frente 
a las igualdades y las desigualdades. “[E]l criterio más frecuente-

21		 Bohoslavsky, E., Historia mínima de las derechas latinoamericanas, vol. 13, Mé-
xico, El Colegio de México, 2023, p. 17.
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mente adoptado para distinguir la derecha de la izquierda es el 
de la diferente actitud que asumen [las personas] que viven en 
sociedad frente al ideal de la igualdad”.22 Una persona de derecha 
expresa una mayor preferencia por las jerarquías y distinciones y 
suele ver las desigualdades como una característica natural, la cual 
no se puede (o no sería deseable) modificar. Es verdad, dice Bob-
bio, que los seres humanos somos, necesariamente, iguales en al-
gunas cosas y desiguales en otras. La distinción entre izquierda y 
derecha describe la posición que se adopta al determinar a cuáles 
valores y objetivos se les da prioridad al momento de tomar deci-
siones colectivas. Una persona de izquierda o igualitaria “parte de 
la convicción de que la mayor parte de las desigualdades que lo 
indignan, y que querría hacer desaparecer, son sociales y, como ta-
les, eliminables; el no igualitario, en cambio, parte de la convicción 
opuesta, que son naturales y, como tales, ineliminables”.23

Si bien considera que la distinción principal entre derecha e 
izquierda es la postura que las diferentes doctrinas y movimientos 
adopten frente a las desigualdades y, por tanto, el valor último de 
la igualdad; Bobbio considera necesario incluir la distinción en-
tre libertad y autoridad para comprender en mayor amplitud las 
diferentes posibilidades que se pueden presentar en el abanico de 
posturas políticas. De la diferenciación entre libertad y autoridad 
derivan doctrinas y movimientos libertarios o autoritarios respec-
tivamente. 

Por lo que concierne a la definición de izquierda y derecha, la 
distinción entre las dos díadas tiene particular relieve porque una 
de las maneras más comunes de caracterizar a la derecha con res-
pecto a la izquierda es la de contraponer a la izquierda igualitaria 
de la derecha libertaria.24

22		 Bobbio, N., Derecha e izquierda. Razones y significados de una distinción política, 
México, Penguin Random House, 2021, p. 107.

23		 Ibidem, pp. 115 y 116.
24		 Ibidem, p. 129.
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La conjugación entre las dos alternativas complejiza el espec-
tro político, pero la primera se mantiene como el criterio decisivo 
ya que la segunda distinción se observa más “en la contraposi-
ción entre extremismo y moderación [que] se plantea sobre todo 
la cuestión del método, en la antítesis entre derecha e izquierda se 
plantea sobre todo la cuestión de los fines. El conflicto respecto a los 
valores es más fuerte que con respecto al método”.25

Una vez delineado un criterio de diferenciación entre las 
posturas y grupos que pueden considerarse de izquierda o de 
derecha, podríamos recuperar la definición propuesta recien-
temente por Bohoslavsky quien identifica a las derechas como 
“proyectos hegemónicos de la élite o de fracciones de ella que 
participan de la vida política junto a actores sociales no encum-
brados a quienes dicen y quieren representar, y exhiben intran-
sigencia ante la igualación, la cual recurrentemente consideran 
sinónimo de uniformización y nivelación hacia abajo”.26 Las de-
rechas defienden de manera activa las formas desiguales de dis-
tribuir bienes, oportunidades y reconocimientos entre las clases 
sociales.

No obstante, regresa la pregunta de ¿por qué en la actualidad 
es tan difícil identificar a los grupos de derecha? Para Forti, existen 
dos principales obstáculos que dificultan la identificación de los 
rasgos distintivos de las derechas contemporáneas: las categorías 
de fascismo y populismo. El primero es un obstáculo no porque 
no haya en la actualidad grupos que reivindican al fascismo (aun-
que sean una ultra minoría), sino porque el fenómeno histórico del 
fascismo contó con características muy definidas que ahora están 
ausentes. Siguiendo a Gentile, el autor identifica que entre esas ca-
racterísticas se encuentran “la organización de milicias partidistas, 
el totalitarismo como forma de gobierno, el imperialismo como 
proyecto de expansión militar, la regimentación de la población en 
grandes organizaciones de masas y la autopresentación como un 

25		 Ibidem, p. 66. Énfasis añadido.
26		 Bohoslavsky, Ernesto, Historia mínima de las derechas latinoamericanas, vol. 13, 

México, El Colegio de México, 2023, p. 25.
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renacimiento revolucionario y una religión política”.27 Por lo que 
respecta a la segunda categoría, Forti subraya que más allá de las 
dificultades que presenta la definición del populismo como una 
ideología o como un estilo, estrategia, o técnica política.

vivimos en un tiempo en el que el populismo permea todo. Si 
Milei, Gustavo Petro y hasta el presidente francés Emmanuel 
Macron son populistas, ¿de qué nos sirve este concepto? [Sí,] la 
derecha extrema usa las herramientas retóricas y lingüísticas del 
populismo, pero el populismo en y por sí mismo no nos ayuda a 
definirlo y entenderlo.28

III. Rebasar por la derecha: algunas novedades 
en las derechas contemporáneas

En cada vez más espacios académicos, aunque no solo, despierta 
interés la percepción de que existe una mayor presencia de gru-
pos identificables como parte de o autoadscritos a la derecha del 
espectro político. Para algunas personas, su visibilidad muestra 
la rearticulación de opciones políticas con ideologías afines a las 
derechas; para otras, su mayor visibilidad muestra que la discusión 
política se ha flexibilizado hasta el punto en que ya no se percibe 
como negativo ostentar esa orientación política —como sucedió 
más o menos a nivel global desde la segunda mitad del siglo XX—, 
incluso cuando afecta los derechos e integridad de grupos enteros 
de personas.

En este panorama, me parece crucial destacar tres gran-
des rasgos sobre las derechas contemporáneas; primero, que las 
derechas están adoptando características de las movilizaciones 
sociales las cuales solían ser caracterizadas principalmente por 
sectores populares y de izquierda; segundo, que el actuar de las 
derechas contemporáneas parece desenvolverse, por lo general, 

27		 Forti, S., “Extreme Rights 2.0, A Big Global Family”, NACLA Report on the 
Americas, núm. 56, vol. 1, 2024, p. 21.

28		 Idem.
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dentro de los límites de la institucionalidad. Las derechas actua-
les buscan conquistar votos y no tomar el poder por la fuerza o 
no excluir formalmente a ciertos grupos de personas; sobre todo 
aquellos históricamente oprimidos y deshumanizados; tercero, 
que una de las prioridades para las diferentes derechas actua-
les es disputar significados de la historia, de algunas conquistas 
históricas de la sociedad civil, y de los “sentidos comunes” de la 
sociedad, decisivos para la legitimación política más allá de las 
formalidades institucionales. Vale la pena destacar también que, 
uno de los mecanismos a los que más han recurrido las derechas 
para organizarse a nivel interno pero también para establecer 
lazos y reforzar apoyos a nivel regional e intercontinental (sobre 
todo en Europa) es a la articulación a través de las instituciones 
comúnmente denominadas think tanks. Estos centros, a pesar de 
que su existencia no es —para nada— una novedad, se han reve-
lado cada vez más decisivos en el aumento de visibilidad, apoyo 
y en algunos casos en las victorias de las derechas en diferentes 
geografías; en especial aquellos vínculos entre las derechas lati-
noamericanas con algunos países europeos. Dedicaré este apar-
tado a explorar estos rasgos de aparente novedad en las investiga-
ciones recientes sobre las derechas en Latinoamérica.

Una de las novedades que la literatura ha encontrado en las 
derechas contemporáneas o “nuevas derechas” es “su voluntad 
para presentarse como transgresores y rebeldes contra un siste-
ma supuestamente dominado por una izquierda que estableció 
una dictadura de lo políticamente correcto”.29 A diferencia de 
otros momentos en los que las derechas buscaban conservar cier-
tas estructuras, las actuales muestran un “sistemático esfuerzo 
orientado a disputarles a las izquierdas, por lo menos en cuanto 
al relato, la catalización de la indignación popular frente a las 
lógicas de reproducción de los sistemas de explotación, domi-
nación y marginación sociales”.30 Su movilización depende de la 
negación de lo que plantean (o dicen que plantean) las izquierdas 

29		 Ibidem, p. 24.
30		 Orozco, R. y Bolaños, J. V., op. cit., p. 37.
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contemporáneas y eso, en parte, puede explicar por qué no se 
cuestiona su credibilidad al momento de cambiar radicalmente 
su posición sobre temas políticamente centrales.

Soto observa que en la región existe una creciente aparición de 
protestas y movimientos sociales de derecha que “han ido asimi-
lando las formas de protesta de los subalternos con miras a captar 
mayores bases y a aumentar su influencia”.31 Esta “asimilación” 
muestra que los sectores dominantes y conservadores han aprendi-
do “la importancia de la protesta y especialmente, de la realizada 
en el espacio público, que los ha llevado a apropiarse de distintas 
formas con las que se han manifestado los sectores populares en 
las últimas décadas”.32 Aunque en cada país las derechas se han 
apropiado de la movilización social de manera diferente, el autor 
identifica tres elementos comunes a todas las derechas que han 
recurrido a la movilización social para legitimarse y ganar popula-
ridad: la reivindicación de la democracia electoral, de la inclusión 
social y del nacionalismo con algunos matices.33

De manera complementaria, Orozco y Bolaños subrayan 
dos factores que han favorecido la adopción de este tipo de estra-
tegias desde las derechas: en primer lugar, la adopción de políti-
cas menos progresistas o incluso contrarias a las agendas con las 
que los gobiernos de izquierda llegaron al poder. Señalan, sobre 
todo, la agenda climática y medioambiental, debido a que estos 
gobiernos fueron y son “dependientes de actividades extractivas, 
de lógicas primario-exportadoras y de proyectos de industrializa-
ción intensiva y extensiva en sus territorios”.34 En segundo lugar, 
observan que las derechas han sabido aprovechar “la volatilidad 
propia de los momentos de crisis por los que atraviesa el capitalis-

31		 Soto Pereira, D. E., “Los movimientos conservadores y reaccionarios 
como ejemplo de apropiación de la movilización social y sus estrategias por 
parte de las derechas en América Latina” en Orozco, R.; Fidelis, T.; Bolaños, 
J. V. y Quintero, R. A. (eds.), Viejas y nuevas derechas en América: contrainsurgencia, 
despojos y sentidos comunes, Buenos Aires, CLACSO, 2023, p. 72.

32		 Ibidem, p. 74.
33		 Ibidem, p. 77.
34		 Orozco, R. y Bolaños, J. V., op. cit., p. 38.
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mo moderno, [y] consiguieron politizar a su favor los sentimien-
tos de incertidumbre y de temor que dichas crisis han provocado 
entre amplísimos sectores de la población global”.35 Las “nuevas 
derechas” han buscado y en cierta medida logrado desmarcarse 
de las “viejas” a través de la adopción de agendas que estas últimas 
rechazaban —como la catástrofe climática— y así parecer más de-
mocráticas. Ello muestra “una clara toma de consciencia por parte 
de este sector de la necesidad de buscar un mayor apoyo popular, 
de las masas”36 al contrario de las derechas más tradicionalistas.

Para intentar explicar el apoyo a las derechas, incluso si son 
estas “nuevas” derechas, por parte de personas que no pertenecen 
a las élites, Forti identifica tres grandes causas. En primer lugar, el 
“incremento de las desigualdades, precariedad del trabajo, debili-
tamiento del estado de bienestar y el encogimiento de la clase me-
dia han empujado a algunos votantes insatisfechos con las recetas 
económicas neoliberales a elegir opciones en la boleta que critican 
el orden existente”.37 Una segunda causa la encuentra en el re-
chazo y reacción cultural a la globalización. Nuestras sociedades, 
observa Forti

gradualmente se han vuelto multiculturales y en décadas recien-
tes muchas demandas etiquetadas como post-materialistas se 
han convertido en derechos; desde el divorcio hasta el aborto y 
el matrimonio igualitario. Este cambio, de acuerdo con algunos 
expertos, ha llevado a una reacción por parte de sectores de la 
población que ven sus posiciones en la sociedad, e incluso sus 
identidades, amenazadas.

Esta sensación de amenaza y miedo es lo que favorece las agen-
das “anti” grupos enteros de personas. Por ejemplo, las agendas de 

35		 Idem.
36		 Soto Pereira, D. E., “Los movimientos conservadores y reaccionarios 

como ejemplo de apropiación de la movilización social y sus estrategias por 
parte de las derechas en América Latina”, cit., p. 78.

37		 Forti, S., “Extreme Rights 2.0, A Big Global Family”, cit., p 22.
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partidos anti-inmigración, o aquellos que se declaran contra una 
supuesta “ideología de género” (aunque en su rechazo defiendan 
una ideología de género).

En tercer lugar, el autor identifica que debido al modelo neo-
liberal y la revolución tecnológica han profundizado las crisis de 
las democracias liberales a nivel global y provocado el desgaste 
de nuestras sociedades. En estas sociedades atomizadas y caracte-
rizadas por la desconfianza, dice Forti, “no es descabellado imagi-
nar que una parte del electorado opte por partidos que dicen que-
rer destruirlo todo o, al menos, que se oponen al establishment y que 
critican el funcionamiento de democracias a las que consideran 
lentas, ineficaces o desconectadas de la voluntad del pueblo”.38

Si bien desde el inicio el autor observa que estas tres causas 
no son excluyentes y que, al contrario, deben analizarse en cada 
contexto nacional, una posible observación que se le puede ha-
cer a estas tres causas del mayor apoyo popular a las opciones 
de derecha (anti-populares) es que al menos las primeras dos, la 
profundización de las desigualdades y la crisis de las democracias 
liberales, podrían también tener el efecto contrario. La desigual-
dad y la falta de representatividad, así como la creación y conso-
lidación de élites políticas también podrían influir en la elección 
de opciones más igualitarias y más cercanas a la sociedad. Estas 
dos causas podrían hacer fortalecer a las opciones de izquierda 
en lugar de provocar la reacción contraria y hasta cierto punto 
contraintuitiva.

Desde mi perspectiva la cuarta causa, que el autor agrega 
con la cautela de ser una que depende de las percepciones de 
la población, es el factor diferencial que incide en mayor me-
dida en la selección de opciones de derecha en lugar de las de 
izquierda ante las mismas situaciones o “causas” es el factor del 
miedo. Las derechas ofrecen la seguridad que transmite el pasa-
do ante la incerteza de lo que pueda traer un futuro que desafía 
la explicación que nos hemos dado sobre la sociedad, sobre el 

38		 Forti, S., “Extreme Rights 2.0, A Big Global Family”, NACLA. Report on the 
Americas, núm. 56, vol.1, 2024, p. 23.
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trabajo, y en alguna medida también sobre la humanidad en la 
tierra. Las derechas “saben que necesitan ofrecer seguridad y pro-
tección a muchas personas que viven con miedo de lo que el futuro 
pueda traer [y dan] respuestas simples a problemas complejos”.39 
A esto se suma el hábil manejo de plataformas sociales que, como 
observa Forti, sirven al mismo tiempo para recabar información de 
la ciudadanía que para polarizar aún más a la sociedad.

Ninguna de estas acciones y estrategias tendría sentido poner-
la en práctica si las derechas no consideraran relevante el llegar 
al poder por la vía institucional. Este es otro de los rasgos carac-
terísticos de las derechas contemporáneas. A diferencia de otros 
momentos en la región en los que, para defender su hegemonía 
“las derechas privilegiaban acciones que les permitieran ‘tomar el 
poder’ como los golpes de Estado”.40

Además de articularse como movimientos sociales, otro de los 
rasgos que resalta en las derechas contemporáneas es que su actua-
ción se suele encontrar —al menos formalmente— dentro de los 
márgenes constitucionales y legales. Esto incluye la competencia 
en elecciones que siguen el procedimiento democrático —y de ahí 
la importancia de conseguir apoyo también de otros estratos so-
ciales— pero también la manipulación del derecho y del discurso 
jurídico para anular la posibilidad real de alternativas que efecti-
vamente desafíen desigualdades y jerarquías.

Desde hace algunas décadas, pero sobre todo a partir de inicios 
de siglo, al uso del derecho con fines políticos se le ha comenzado 
a llamar lawfare o guerra jurídica. Algunas personas señalan que 
el lawfare se convirtió en motivo de preocupación específicamente 
después de 2001, cuando en medio de los debates sobre el combate 
al terrorismo el entonces General de la Fuerza Aérea de Estados 
Unidos Charles Dunlap Jr.41 lo definió como la forma más novedo-

39		 Ibidem, p. 38.
40		 Soto Pereira, D. E., “Los movimientos conservadores…”, cit., p. 77.
41		 Dunlap, C. Jr., Law and Military Interventions: Preserving Humanitarian Values 

in 21st Century Conflicts, Working Paper, Cambridge, Harvard University, John F. 
Kennedy School of  Government, 2001, p. 2. De hecho, aún hoy existen orga-
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sa de hacer la guerra en el siglo XXI: a través del uso del derecho 
como arma. En particular, Dunlap criticó que se recurriera al De-
recho Internacional de los Derechos Humanos para deslegitimar 
las campañas militares emprendidas por Israel y Estados Unidos.

El significado atribuido a esta categoría en la región latinoa-
mericana difiere considerablemente con la definición anterior, ya 
que con el término lawfare se suele denominar a diversas estrate-
gias de persecución política entre las cuales se usa al derecho para 
inhabilitar a las y los oponentes políticos. A estas estrategias “se ha 
tratado y trata de presentarlas como parte de una supuesta lucha 
contra la corrupción, incitando a obtener un castigo ejemplifica-
dor junto con la proscripción política de los supuestos autores”.42

Quienes llevan a cabo estas acciones hacen un uso del siste-
ma judicial y de los medios de comunicación, entre otros recur-
sos, para desprestigiar a sus contrincantes políticos y eliminarles 
como una alternativa viable en los procesos democráticos. El uso 
del derecho con fines de anular a las demás opciones políticas no 
se limita a las figuras políticas individuales que podrían partici-
par en algún momento en una contienda electoral. De hecho, 
hay quien incluye dentro de este fenómeno al uso del derecho 
“para perseguir movimientos sociales o acciones de protesta que 
de hecho tendrían que estar amparadas por los derechos políticos 
fundamentales de reunión, manifestación y protesta”.43

nizaciones que trabajan para señalar este supuesto uso abusivo de las normas 
internacionales. Una de las más conocidas es el think tank llamado The Lawfare 
Project, disponible en: https://www.thelawfareproject.org/analysis.

42		 Zannini, C. A., “Por qué no deberíamos hablar de lawfare”, ReDeA. Dere-
chos en Acción, año 5, núm. 16, 2020, p. 194. A pesar de no compartir significado, 
considero importante señalar dos puntos de conexión: que en ambos casos esta 
manipulación del derecho se lleva a cabo desde las derechas —aquella que apoya 
el genocidio en Palestina y aquella que busca jurídica, pero antidemocráticamen-
te entorpecer o impedir los gobiernos identificados como de izquierda o progre-
sistas—, y que la articulación y elaboración de argumentos se realiza desde un 
think tank. Sobre éstos últimos dedicaré algunas reflexiones más adelante.

43		 Martí, J. L., “Lawfare y democracia. El derecho como arma de guerra”, 
Idees. Revista de Temes Contemporanis, núm 50, 2 de noviembre de 2020, disponible 
en: https://revistaidees.cat/es/lawfare-ydemocracia-el-derecho-como-arma-de-guerra/.
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Uno de los primeros casos en la región suele ser considerado 
el juicio político express al entonces presidente uruguayo Fernando 
Lugo en 2012. Visto a más de diez años de distancia, Fernanda 
Soler identifica la estrecha relación que existe entre este hecho y el 
fortalecimiento de las derechas en el país. La autora observa que

El ascenso de Lugo a la presidencia puso en duda las reglas de 
funcionamiento formales e informales del sistema político. Sin 
suficiente representación en el cuerpo legislativo, el nuevo pre-
sidente quedó con poca capacidad para llevar a cabo sus refor-
mas y sin protección política. Un sistema en el que los destinos 
nacionales se definen más por juegos de élite que por actores de 
la sociedad civil lo dejó sin opciones: Lugo fue destituido de su 
cargo mediante un proceso de impeachment que duró sólo 48 ho-
ras. En sentido estricto, las élites tradicionales, después de haber 
sido desplazadas del poder, utilizaron los espacios institucionales, 
particularmente los Poderes Legislativo y Judicial, para llevar a 
cabo su estrategia política. De esta manera, desarrollaron diver-
sos mecanismos, entre los que destaca este nuevo dispositivo de 
destitución de presidentes: el llamado golpe legislativo. Esas tácti-
cas fueron la base de los neogolpes llevados a cabo en Brasil con 
la destitución de Dilma Rousseff y recientemente en Perú con los 
repetidos intentos de los legisladores de destituir a los presidentes 
mediante juicio político.44

En efecto, visto en retrospectiva, este caso parece anunciar el 
método de remoción de presidentes electos por vía democrática 
que tuvo lugar en al menos otros cuatro países desde que a Lugo 
se le removió de su cargo. Pero en específico, desde la destitución 
de Lugo, las derechas se han fortalecido hasta el punto en el que 
un personaje como Paraguayo Cubas puede ser la expresión de 
otros que han tenido o están teniendo éxito en la región. Después 
de la destitución de Lugo, el millonario Horacio Cartes gobernó 
los siguientes cinco años (2013-2018) con una agenda neoliberal 

44		 Soler, L., “The Metamorphosis of  the Paraguayan Right”, NACLA Report 
on the Americas, vol. 56, num. 1, 2024, p. 73.
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que, además, favoreció a grupos religiosos conservadores y fuer-
tes opositores a la supuesta “ideología de género”. Aun así, Soto 
insiste en que a diferencia de los setenta, las nuevas derechas no 
recurren a los golpes de estado sino que “han priorizado el acce-
so al poder mediante la legalidad electoral como forma de asegu-
rar su legitimidad”.45

Aunque en el caso de la operación Lava Jato46 podría con-
cederse la repetición (remoción por la vía legal, jurisdiccional 
en este caso), los hechos ocurridos en Brasilia a inicios de 2023 
suelen ser considerados una excepción a esta manera de remo-
ver o entorpecer a las administraciones electas, ya que los actos 
—también conocidos como Intentona Bolsonarista— en los que un 
grupo de extremistas irrumpieron en la Plaza de los Tres Pode-
res de la capital brasileña con la intención de provocar un golpe 
militar. 

A simple vista los hechos parecen un recurso cesarista en el 
que se busca que el ejército intervenga por aclamación popular 
y da lugar a la ruptura de la legalidad. Sin embargo, considero 
que hay un aspecto crucial en los hechos y protestas bolsona-
ristas del 8 de enero de 2023 que lo vuelve distinto y relativa-
mente novedoso: Aun si un sector de la sociedad protestó a favor 
del involucramiento militar y en contra de la toma de protesta 
de un presidente electo de manera democrática, la consigna 
principal de la protesta era la de invocar un artículo constitucional. 
Como señala Neto:

la extrema derecha se movilizó alrededor del Artículo 142 de la 
constitución brasileña, [en] una cláusula que arbitraria y erró-
neamente interpretaron como que permitía al ejército involucrar-
se en la política para confrontar a sectores de la legislatura, pero 
en especial para apuntar a la judicatura.

45		 Soto Pereira, D. E., “Los movimientos conservadores y reaccionarios…” , 
cit., p. 77.

46		 Este y otros casos en la región son explorados en Tirado Sánchez, A., 
Lawfare. Golpes de Estado en el nombre de la ley, Madrid, Akal, 2021.
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De acuerdo con su lectura distorsionada de la cláusula, la invo-
cación del Artículo 142 daría lugar a medidas draconianas como 
el cierre del Congreso y de la Suprema Corte, y permitiría al 
ejército cerrar filas con Bolsonaro.47

Este hecho, que parece un detalle frente a la crisis política 
que se desató, muestra que las derechas contemporáneas entien-
den que el derecho puede ser y ha sido una herramienta para 
afianzar su hegemonía. Al contrario, este caso que parece ser una 
excepción es una muestra de los dos rasgos sobre las derechas 
contemporáneas a los que hasta ahora he dado mayor atención: 
en la actualidad las derechas han hecho suyas las estéticas de 
la protesta y movilización popular, y no prescinden del derecho 
ni de las instituciones a través de la imposición militar sino que 
buscan interpretar el derecho y usar esas mismas instituciones de 
una manera que permita perpetuar las desigualdades y que des-
naturalice el método democrático.

Neto enfatiza en que los eventos de enero de 2023 fueron un 
episodio más de un proceso de radicalización política que tie-
ne sus orígenes en, al menos, la última década. “Lo que es más 
reciente dentro de esta historia es la convergencia hacia el Bol-
sonarismo y la misma existencia de un Bolsonarismo relativa-
mente cohesionado”.48 A esto habría que agregar, observa, que 
el bolsonarismo es un fenómeno que va más allá de Bolsonaro 
(la persona) y que “es un fenómeno plural que también conecta 
con patrones históricos”;49 los cuales también están relaciona-
dos con el surgimiento de derechas radicales a nivel global. Aun 
así, insiste el autor

No se pueden ignorar las características específicas de estas nuevas 
formaciones políticas. Además del uso de las nuevas tecnologías de 

47		 Caldeira Neto, O., “Bolsonarismo, a Phenomenon of  Brazil’s Own Mak-
ing?”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, p. 60.

48		 Ibidem, p. 57.
49		 Idem.
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la información y comunicación, las nuevas derechas en Brasil am-
pliaron sus bases y construyeron una cultura de protesta aprove-
chando las movilizaciones anticorrupción, las crisis que involucra-
ron al PT y los crecientes sentimientos antipolíticos moldeados por 
los impactos de la investigación por corrupción de la Operación 
Lava Jato y la judicialización de la política brasileña.50

En su aparente novedad y excepcionalidad, las derechas bra-
sileñas actuales muestran estrechas conexiones con más aspectos 
que se observan sobre las derechas en otras latitudes. Otro de és-
tos es que al centro de la escena se encuentra un personaje que se 
muestra como externo a la política institucional, un outsider. Es el 
caso de Bolsonaro, pero también de Trump, Bukele, Milei y de la 
actual opositora de derecha en Venezuela, María Corina Macha-
do. A estas figuras se les agrega, desde las elecciones de 2023 en 
Paraguay, a Paraguayo “Payo” Cubas. Cubas es, de acuerdo con 
Lorena Soler, la síntesis de este tipo de perfiles. Por la elocuencia 
de la reconstrucción, pero también por las similitudes con las di-
ferentes figuras de las derechas latinoamericanas, conviene leer 
en extenso el perfil de Cubas elaborado por la autora:

Cubas no viste a la moda, no tiene asesores ni peluqueros y no 
vive en una de las zonas más ricas de la ciudad. Es hijo de un 
militar y siempre viste de negro. Fue elegido senador en 2018, 
pero fue destituido de su cargo al año siguiente después de agre-
dir a un oficial de policía y pedir la muerte de brasileños que vi-
ven en Paraguay, entre otras maniobras infames. Luego hizo un 
show de vender hamburguesas en la calle para sobrevivir, movi-
miento que se volvió viral y generó un gran apoyo del público. 
Más tarde volvió a vender hamburguesas para financiar su cam-
paña. Es un hombre hecho a sí mismo. Con el celular en la 
mano, se fotografía con ciudadanos de a pie y cuenta de memo-
ria los precios de cada corte de carne. Todo lo que hace Cubas 
refleja austeridad y precariedad frente a los “políticos tradicio-
nales”, que hablan desde los comedores de sus lujosas casas. 

50		 Ibidem, p. 58.
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Cubas es el único candidato que habló guaraní en cada una de 
sus intervenciones. El partido Cruzada Nacional de Cubas ter-
minó reflejando la voluntad de un sector social que ha crecido 
a la par del deterioro de los ingresos y del bienestar. Este sector 
también ve con creciente desconfianza las formas actuales de 
democracia. Este fenómeno es, en cierto sentido, el resultado 
de la pérdida de un horizonte y una visión comunes para un 
posible bienestar colectivo, de un consenso básico roto y de las 
promesas incumplidas de las democracias liberales.51

Se podría decir que, a grandes rasgos, este perfil describe la 
mayoría de los personajes que, en la región, parecen surgir de pron-
to, crean sus propios partidos políticos y de manera intempestiva 
ganan elecciones. Tanto Cubas, como Milei, Bukele, Bolsonaro e 
incluso Machado, entre otros, se presentan como outsiders, como 
personas que no se asemejan en nada a una clase política que no 
ha sabido responder a las necesidades de la población y que deci-
dieron involucrarse en la política institucional porque no toleraban 
el hartazgo que les generaba esa situación. Difícilmente podríamos 
decir que son personas carismáticas —aunque algunos provocan 
más simpatías que otros— pero todas estas figuras se presentan 
como cercanas de alguna u otra manera a la generalidad de las 
personas y, por lo tanto, pueden llegar a hacer que grandes partes 
de la población se sientan identificadas con su persona o al menos 
con el hartazgo que demuestran.

La tentación de clasificarles como figuras carismáticas —así 
sea un carisma trágico—, a mi parecer, nos impide ver dos elemen-
tos de gran relevancia. En primer lugar, que la mayoría de ellas 
y ellos miente cuando dice que no pertenece a la clase política. 
Bolsonaro y María Corina Machado, por ejemplo, han sido parte 
de la política institucional de sus respectivos países por años. Pero 
incluso en aquellos casos en los que la trayectoria política no es 
tan extensa, como en los casos de Bukele y Milei, centrarnos en 

51		 Soler, L., “The Metamorphosis of  the Paraguayan Right”, NACLA Report 
on the Americas, vol. 6, núm. 1, p. 76.



LAS DERECHAS CONTEMPORÁNEAS... 27

las características y rasgos personales opaca dos de las grandes 
herramientas y estrategias que les han hecho llegar al poder de 
una manera tan contundente como veloz. Una de ellas es la que 
algunos han llamado la “batalla cultural” en la que las derechas 
disputan los significados y sentidos comunes. La otra es la exis-
tencia de redes políticas, pero también económicas que se han 
tejido entre las distintas derechas a nivel global y que apoyan de 
manera crucial en los momentos decisivos de cada país en el que 
colaboran.

El libro La batalla cultural: Reflexiones críticas para una Nueva De-
recha fue publicado en 2022 por el argentino Agustín Laje, quien 
entonces tenía menos de treinta años. El volumen se volvió rápi-
damente uno de los textos de referencia para las derechas con-
temporáneas de varias generaciones y de manera relevante para 
las generaciones jóvenes. Su éxito en esos rangos etarios se debe 
en buena medida a la habilidad del autor para aparecer en diver-
sas plataformas y a sus apariciones en conferencias en las cuales 
invita sus lectores y espectadores a no dejarse intimidar por el 
supuesto dominio discursivo de parte de las izquierdas. Espera 
lograr, en sus propias palabras, una unión entre las diferentes cé-
lulas que se encuentran en la lucha de lo “políticamente incorrec-
to”. Laje es quizá uno de los rostros más visibles entre el grupo 
de personas que considera estar librando una batalla cultural en 
la región, pero lo cierto es que es uno entre un nutrido grupo de 
personas que en los últimos años intenta desafiar la manera en 
que se cuenta la historia reciente de los países latinoamericanos y 
en especial la manera en que se leen los abusos de las dictaduras 
de la segunda mitad del siglo XX.

Este, sin duda no es un rasgo exclusivo de Latinoamérica, 
sino que comparten la mayoría de las derechas contemporáneas. 
Basta pensar en las personas que buscan relativizar las atrocida-
des del fascismo italiano con los excesos de los grupos comunistas 
en la guerra.52 Pero en la región, como subrayan Bohoslavsky y 
Broquetas, estos cuestionamientos sobre la interpretación y sig-

52		 Gobetti, E., E allora le foibe?, Roma, Laterza, 2021.
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nificado de algunos momentos históricos se han enfocado en la 
relectura de dos temas en específico:

En primer lugar, los pasados dictatoriales y sus violaciones de de-
rechos humanos han sido objeto de un renovado revisionismo y, 
en ocasiones, negacionismo por parte de las fuerzas de extrema 
derecha, una reacción a los avances de las investigaciones jurídi-
cas e históricas, así como a las políticas educativas y de memoria 
relacionadas con estos asuntos. En segundo lugar, se han dispara-
do las ofensivas contra lo que la extrema derecha llama “ideología 
de género”, expresadas en el repudio a la legalización del aborto 
y en amargos sentimientos antifeministas.53

Los autores observan que en Latinoamérica, en especial en 
Argentina y Brasil se puede constatar cómo los límites sobre lo 
que es posible y aceptable decir se han desplazado. Muchos dis-
cursos agresivos, intolerantes y racistas se hacen pasar por ejerci-
cios de valentía y de autenticidad por ser las únicas personas que 
se expresan de esa manera, escapando a las “dictaduras” de lo 
políticamente correcto.

Algunos autores han observado que una de las maneras que ha 
demostrado ser más eficaz en la difusión de estos discursos es que 
las personas que lo defienden lo hacen argumentando que poseen 
“conocimiento sobre «el otro lado de la verdad»—aquella que «no 
te enseñan en la escuela»”.54 La manera en la que estos mensajes se 
comunican es a través de la “perspectiva de un supuesto ‘hombre 
común’ con un punto de vista que reivindica valores tradicionales 
y patriarcales” y que considera que cualquier postura distinta a 
ellos es una amenaza que llega desde enemigos externos.55 La hi-

53		 Bohoslavsky, E. y Broquetas M., “Latin America’s New Right Wings: 
Shifting Ideologies, Transnational Ties”, NACLA Report on the Americas, núm. 56, 
vol.1, p. 2.

54		 Saferstein, E. y Analía Goldentul, “The Young Readers of  the Argentine 
Right”, NACLA Report on the Americas, núm. 56, vol. 1, p. 53.

55		 Sanahuja J. A. y López Burian C., “Latin America’s Neopatriots”, NAC-
LA Report on the Americas, núm. 56, vol. 1, p. 29.
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pótesis central, apuntan Ezequiel Saferstein y Analía Goldentul, es 
que la izquierda triunfó en términos culturales y eso

permitió a los ideólogos de derecha impulsar la necesidad de 
disputar las ideas de izquierda, sobre todo en el frente cultu-
ral. Su obra ensalza una relectura de la disputa hegemónica de 
Gramsci junto con una dinámica filosófica basada en la diferen-
ciación entre comunidades de amigos y enemigos inspirada en 
Carl Schmitt.56

Sanahuja y López consideran que la metáfora gramsciana 
sobre el interreino es especialmente adecuada para explicar el 
contexto en el que se desarrolla la disputa cultural de las dere-
chas contemporáneas. En particular refieren que la incapacidad 
de las clases dominantes para manejar una crisis múltiple y man-
tener su hegemonía; la crisis en la región, observan, “se ha tra-
ducido en una mayor desafección y desconfianza ciudadana, así 
como una crisis de representación y cuestionamiento de las élites 
y grupos dominantes. Estas dinámicas han abierto oportunida-
des para la erupción de nuevos Césares —líderes de derecha y 
autoritarios— que personalizan la política y se presentan a ellos 
mismos como representantes del “pueblo”.57 En este periodo en 
el que la “vieja” hegemonía ya no domina ideológica y cultural-
mente, pero la “nueva” aun no surge o aun no con la suficiente 
fuerza, surgen “nuevas fuerzas de extrema derecha y empren-
dedores políticos que al mismo tiempo generan y refuerzan las 
crisis superpuestas”.58 Pero, aunque podría parecer que la clave 
de las victorias recientes se encuentra relacionada con estos líde-
res o con sus características que logran convencer —y para las 
personas más críticas manipular— a la ciudadanía, hay estudios 
que muestran que es aún más relevante el trabajo que se hace en 
distintos espacios y redes que favorecen el surgimiento y éxito de 
estos “líderes” y que legitiman sus agendas.

56		 Ibidem, p. 53.
57		 Ibidem, p. 30.
58		 Idem.
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Como observa María Julia Giménez, para entender la emer-
gencia de estas figuras hay que prestar atención a las explicacio-
nes en niveles más amplios empezando por el nivel nacional pero 
también “las actividades y mecanismos acumulados a través de la 
articulación de redes transnacionales que crean escenarios para 
conectar e incubar”59 a las derechas radicalizadas. Estas lecturas 
nos permiten identificar conexiones entre estas figuras y con redes 
enteras de grupos de derechas a nivel global. Forti apunta que es-
tos dos tipos de conexiones se vuelven cada vez más visibles: por 
un lado, todos estos líderes políticos comparten relaciones perso-
nales. Se conocen entre ellos, hablan seguido, se felicitan en re-
des sociales, y se reúnen y participan en reuniones organizadas 
por los otros partidos “Por el otro lado, comienzan a ganar ma-
yor importancia redes globales tejidas por fundaciones y think tanks 
conservadores”.60 Muestra de ello es que muchos de los partidos 
de extrema derecha tienen escuelas de formación política cuyos 
profesores son integrantes de las derechas extremas de otros paí-
ses. Lo relevante en todo este proceso, como subraya Ana Belén 
Mercado, es identificar que en el proceso en el que los grupos de 
derechas “encuentran nuevas narrativas y estrategias no electora-
les para posicionarse como ‘agentes del cambio’ dentro del campo 
político, los think tanks aparecen como espacios privilegiados para 
la canalización y circulación de estos nuevos sentidos, que se cons-
truyen como una verdadera comunidad de ideas”.61

Dos de los think tanks más influyentes durante los últimos años 
en la región son la Fundación Internacional para la Libertad 

59		 Giménez, M. J., “Hunting Dracula, Hatching Monsters”, NACLA Report 
on the Americas, núm. 56, vol. 1, p. 86.

60		 Forti, S. “Extreme Rights 2.0, A Big Global Family”, NACLA Report on the 
Americas, núm. 56, vol.1, 2024, p. 25.

61		 Mercado, A. B., “Los think tanks y las derechas del s. XXI en América La-
tina Reflexiones a partir de su abordaje sobre el Estado durante la pandemia”, 
en Casco, José María; Giménez, María Julia; Mercado, Ana Belén y Morales 
Martín, Juan Jesús, Intelectuales y producción de conocimiento: de las catedrales y uni-
versidades a los think tanks, Boletín del Grupo de Trabajo Intelectuales, ideas y política, 
Buenos Aires, CLACSO, 2023, p. 39.



LAS DERECHAS CONTEMPORÁNEAS... 31

(FIL) y la Conferencia Política de Acción Conservadora, CPAC 
por sus siglas en inglés (Conservative Political Action). La FIL fue 
creada en 2002, con sede en Madrid, pero compuesta por los di-
rectores de otros think tanks en América Latina cuyas preocupa-
ciones, de acuerdo con Maria Julia Giménez, son principalmen-
te tres: las amenazas a la democracia liberal por el populismo, 
nacionalismo y comunismo de Cuba, Venezuela y los países en 
los que llegaron gobiernos progresistas a inicios del siglo XXI 
(Argentina, Bolivia y Ecuador); la seguridad de los mercados y la 
guerra contra el narcotráfico; y la salvaguarda de la democracia 
de mercado, así como la reactivación del libre comercio en la 
región.62 Fue precisamente la llegada de gobiernos de corte pro-
gresista la que motivó la creación de este centro de pensamien-
to. Se consideró que estas victorias electorales de las izquierdas 
latinoamericanas significaban una pérdida de la hegemonía y 
predominancia del programa neoliberal. Pero su novedad re-
side, según la autora, en la manera en la que esta organización 
tejió una red para crear y reactualizar a otras redes y centros de 
derecha. Por ello, subraya, la FIL podría ser identificada como 
un think tank de segundo nivel. Es decir, es una organización que 
se dedica “a apoyar otras entidades en sus redes no sólo con el 
objetivo de participar en el movimiento de defensa (advocacy) sino 
fomentándola: incuban, conectan y transfieren información e 
influyen en otros think tanks y sus miembros”.63 La figura intelec-
tual más representativa y más vocal de la FIL es Mario Vargas 
Llosa, quien periódicamente publica sus opiniones en el blog de 
la página de la Fundación.

La CPAC, en cambio, tiene una historia más longeva. Esta 
conferencia anual es auspiciada por el grupo Unión Conserva-
dora Estadounidense desde 1964. Según su página es la organi-
zación de base (grassroots) conservadora más antigua en Estados 

62		 Giménez, María Julia, “Hunting Dracula, Hatching Monsters”, NACLA 
Report on the Americas, vol. 56, núm. 1, 2024, p. 88.

63		 Giménez, M. J., “Hunting Dracula, Hatching Monsters”, NACLA Report 
on the Americas, vol. 56, núm. 1, 2024, p. 87.
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Unidos y tiene la finalidad de proteger y preservar los valores de 
la vida, la libertad y la propiedad de los estadounidenses. Aun-
que su incidencia es predominantemente en Estados Unidos, 
este espacio se ha convertido en un punto de encuentro de las 
derechas a nivel global. Rebecca Sanders y Laura Jenkins notan 
cómo en los últimos años la CPAC ha agregado otros espacios de 
encuentro además de la tradicional conferencia en Washington 
DC a nivel nacional (como en Texas y Florida), pero también a 
nivel internacional en México, Brasil, Australia, Japón, Corea, 
Israel y Hungría. En este último país ha sido especialmente exi-
tosa la conferencia y se ha celebrado por tres años consecutivos 
con el apoyo del Centro por los Derechos Fundamentales, una 
organización de ultraderecha basada en Budapest. Parte de su 
éxito es que se trata de la única conferencia de la CPAC en 
Europa. En la edición de 2024 participaron el primer ministro 
Viktor Orbán, pero también otros líderes regionales de la dere-
cha radical entre quienes se encuentran Geert Wilders (Partido 
por la Libertad de Países Bajos) y Santiago Abascal (Partido Vox 
de España).

Las agendas de ambas organizaciones evidencian uno de los 
rasgos actuales más característicos de las derechas contemporá-
neas, que es la apropiación de discursos y resignificación de al-
gunas de las principales preocupaciones en materia de derechos 
humanos. Por ejemplo, uno de los puntos principales de activis-
mo de la CPAC es su supuesta oposición al tráfico de personas y 
esta agenda justifica su postura antiinmigración.64 Pero, además, 
organizaciones como la FIL o la CPAC juegan un rol decisivo 
en el panorama político contemporáneo, que es el de tejer re-
des y generar conexiones entre las diferentes derechas a nivel re-
gional y global. De acuerdo con Parker, la CPAC jugó un papel 
importante en conciliar y articular a las viejas y nuevas derechas 

64		 Russo, F., “The Biden Administration’s Open Border Policies: A Red-Car-
pet for Human Traffickers and Nightmare for Victims”, Blog digital de CPAC, CPAC 
Digital, 19 de abril de 2024, disponible en: https://www.cpac.org/post/the-biden-ad-
ministration-s-open-border-policies-a-red-carpet-for-human-traffickers-and-nightmare-fo.
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durante los años setenta en Estados Unidos65 y parece que aho-
ra vuelve a ser un escenario de convergencia conservadora, sólo 
que ahora a nivel regional. Esta labor es crucial en específico en 
América Latina en la que, como apunta María Julia Giménez, 
coexisten dos generaciones de derechas y han contribuido a que 
la identificación con ese lado del espectro político deje de tener 
una connotación negativa. La primera es la derecha liberal (por lo 
que hace a la democracia) y conservadora (por lo que hace a los 
valores religiosos), dominante al término de la Guerra Fría y du-
rante las dictaduras latinoamericanas. Esta derecha “se consolidó 
con los frágiles procesos de transición democrática. Es una dere-
cha que, sin perder los valores católicos conservadores, priorizó 
la defensa de democracias limitadas y un estado subordinado a 
los intereses del capital”.66 Esta generación o familia de derecha 
“apela no sólo a la tradición sino, sobre todo, a un perfil mode-
rado contrario a los cambios que atenten contra los privilegios 
de clase y el desigual mercado internacional. Es una derecha 
aparentemente adaptada al frágil juego de la institucionalidad 
democrática”.67

Esta aparente defensa de la institucionalidad democrática 
duró en las derechas hasta la aparición de gobiernos que pre-
tendían impulsar agendas más progresistas, aunque no tan dis-
ruptivas como ellas mismas o como las derechas asumieron. Sin 
duda, subraya Giménez, “la FIL es un ejemplo del surgimiento 
de fuerzas de derecha que no sólo respaldaron y aplaudieron la 
interrupción de las democracias en Honduras, Paraguay, Brasil y 
Bolivia, pero también ha contribuido al nacimiento de una dere-
cha de segunda generación.68 Esa segunda familia o generación 

65		 Parker, D. P., CPAC: The Origins and Role of  The Conference in the Expansion 
and Consolidation of  the Conservative Movement, 1974-1980, Tesis de doctorado, Uni-
versidad de Pennsylvania, 2015.

66		 Giménez, M. J., “Hunting Dracula, Hatching Monsters”, NACLA Report 
on the Americas, vol. 56, núm. 1, 2024, p. 89.

67		 Ibidem, p. 90.
68		 Idem.
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de derechas no se identifica con el carácter moderado de la pri-
mera y se presenta mucho más disruptiva y “antisistema”, pero 
sigue siendo apoyada y alimentada por las redes generadas y fo-
mentadas en estas organizaciones o think tanks; lo cual “expresa 
un proceso de renovación en las formas de operar y articular la 
batalla de ideas”69 de las derechas.

Precisamente debido a sus relaciones y colaboración a nivel 
internacional, existen autores y autoras que sostienen que en el 
mundo se desarrolla una “Internacional Reaccionaria”;70 una red 
de derechas que, aunque antiglobalistas, funcionan y accionan a 
nivel global para asegurar el fortalecimiento y afianzamiento de 
las derechas locales en cada geografía. Aunque sus reflexiones se 
enfocan principalmente al ámbito de las teorías de las relaciones 
internacionales, MacKay y LaRoche definen a la reacción

en términos de tres características básicas: la creencia en un or-
den anterior perdido que constituye la buena vida o las condiciones 
para el florecimiento humano, el reconocimiento de un evento o 
proceso específico que lo destruyó y una explicación de qué o quién 
es el culpable de ese cambio destructivo. Una política internacional 
reaccionaria es una doctrina que imagina un pasado en el que un 
determinado orden político nacional (ahora perdido) estaba seguro 

69		 Giménez, M. J., “Reflexiones en torno a las redes internacionales de think 
tanks y la traducibilidad” en Casco, José M. et al., “Intelectuales y producción de 
conocimiento: de las catedrales y universidades a los think tanks”, Boletín del Grupo 
de Trabajo Intelectuales, ideas y política, Buenos Aires, CLACSO, 2023, pp. 23 y 24.

70		 El término lo encontré por primera vez en el artículo MacKay, J. y LaRo-
che, C. D., “Why Is There No Reactionary International Theory?”, International 
Studies Quarterly, 2018, pp. 234-244, disponible en: https://doi.org/10.1093/isq/
sqx083. Pero en años más recientes la expresión se ha usado por Ramas San 
Miguel, Clara, “Social-identitarios y neoliberales autoritarios: dos corrientes en 
la nueva Internacional Reaccionaria”, en Guamán Hernández, A., Aragoneses, 
A. y Sebastián Martín, S. (eds.), Neofascismo: la bestia neoliberal. Ciencias sociales, 
Madrid, Siglo XXI, 2019, pp. 73-88 y empleado por Juan Gabriel Tokatlian, en 
diversos artículos de opinión y entrevistas, entre las que resalta Tokatlian, Juan 
Gabriel, “ Una Internacional Reaccionaria”, entrevistado por Mario Santucho, 
Revista Crisis, 6 de diciembre de 2028, disponible en: https://www.revistacrisis.com.
ar/notas/una-internacional-reaccionaria.
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dentro del orden mundial más amplio, o en el que el propio orden 
mundial era a la vez diferente y preferible.

De acuerdo con Sanahuja y López, la Internacional Reac-
cionaria surge a partir de la “crisis de la globalización”, que es-
tos autores entienden como una crisis orgánica en la que ideas 
y conceptos del pasado se retoman y reinterpretan “cargándolos 
de novedad al ponerlos en marcha en el presente, dando también 
sentido a su acción política”.71 Pero, aunque a primera vista pue-
de parecer paradójico que exista una Internacional Reaccionaria 
antiglobalista, los autores subrayan que la paradoja es sólo aparente 
porque en realidad se refiere a procesos en los que se generan, 
coordinan y convergen 

alianzas, redes y dinámicas que, de manera más circunstancial, 
permiten la generación y difusión de un repertorio de discursos, 
narrativas y prácticas políticas compartidas, en muchos casos 
aplicadas en el ámbito nacional, y… una visión global del orden 
internacional, aunque sea laxa y poco precisa.72

Una de las muestras más nítidas del actuar antiglobalista pero 
internacional, es el proyecto de la supuesta Iberosfera impulsado por 
el partido español Vox para la responder a una supuesta “contes-
tación al orden liberal internacional y el rechazo al globalismo, y 
como disputas en clave schmittiana que dan sentido político a su 
acción”.73 La Iberosfera representaría una unidad cultural en resis-
tencia frente a un globalismo que busca imponerse. “Iberosfera”, 
como resumen Fernández-Vázquez y Lerín, comenzaron a ser 
usados por Santiago Abascal y Vox a a finales de 2019 “Paralela-
mente, Vox creó su propio think tank, con el nombre de Fundación 
Disenso, con la vista puesta en el nuevo concepto de la iberosfe-

71		 Sanahuja, J. A. y López Burian, C., “Hispanidad e Iberosfera: antigloba-
lismo, internacionalismo reaccionario y ultraderecha neopatriota en Iberoaméri-
ca”, Fundación Carolina, Documentos de Trabajo 69 / 2022, 2a. Época, p. 20.

72		 Ibidem, p. 3.
73		 Ibidem, p. 20.
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ra, y fundó una plataforma digital bautizada precisamente con el 
nombre de La Gaceta de la Iberosfera el 12 de octubre de ese mismo 
año”.74 La gaceta difunde noticias de diferentes países de habla 
hispana y reproduce opiniones “de signo ideológicamente liberal 
en lo económico y conservador en lo moral”.

Sin embargo, es importante observar, como hace Clara Ra-
mas, que existen diversas corrientes en la llamada Internacio-
nal Reaccionaria, entre las que destacan quienes enfatizan en 
las identidades (que ella llama social-identitarios) y quienes po-
drían denominarse como neoliberales autoritarios, que combi-
nan la defensa del libre mercado con valores morales reacciona-
rios (algunos acompañados por el vector militarista).75 Lo cierto 
es, como apunta la autora, que estas dos “no pretenden restaurar 
un statu quo sino reconfigurarlo. Esto es lo primero que hay que 
entender de estas nuevas fuerzas: pretenden ofrecer una alterna-
tiva, una respuesta”76 a los problemas colectivos. La diferencia 
respecto de otras agendas, subrayan Sanahuja y López, es que la 
alternativa reimpulsada desde la Internacional Reaccionaria sir-
ve para contrastar y deslegitimar normas e instituciones de coo-
peración internacional, lo que a ojos de los autores les convierte 
en derechas neopatriotas.

IV. Conclusiones: ¿una Internacional Reaccionaria?

A pesar de ser una agenda que tiene cada vez más éxito en el ám-
bito de elecciones y de popularidad, uno de los retos más grandes 
para los estudios de las derechas contemporáneas está en identifi-

74		 Fernández-Vázquez, G. y Lerín Ibarra, D., “Hispanismo étnico e iberos-
fera: la peculiar mirada de Vox hacia la región latinoamericana”, Revista CIDOB 
d’afers internacionals, núm. 132, 2022, p. 61.

75		 Ramas San Miguel, Clara, “Social-identitarios y neoliberales autorita-
rios:dos corrientes en la nueva Internacional Reaccionaria”, en Guamán Her-
nández, A.; Aragoneses A. y Martín Martín, S. (eds.), Neofascismo: la bestia neoliberal, 
Madrid, Siglo XXI de España, 2019, pp. 73-88.

76		 Ibidem, p. 76.
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car rasgos o acuerdos mínimos en estos grupos. Por ejemplo, Eze-
quiel Saferstein y Analía Goldentul, observan que las juventudes 
que siguen a Milei pueden estar convencidas de sus ideas liberta-
rias pero mostrarse poco preocupadas por temas que por décadas 
unificaron a las derechas en el país como es el esclarecimiento del 
“verdadero” papel que tuvieron las fuerzas armadas durante los 
setenta. Los autores observan que las derechas actuales, y sobre 
todo las derechas jóvenes no se caracterizan tanto (o al menos no 
sólo) por el resentimiento. En estos grupos

también hay interés, entusiasmo y esperanza, visibles en las in-
terminables filas que hacen los seguidores para escuchar a estos 
autores, en los libros que leen y subrayan y en las conversaciones 
que mantienen con conocidos, amigos y familiares, a quienes in-
tentan convencer con argumentos e ideas.77

Mientras hace algunas décadas se decía con frecuencia que 
muchas de las juventudes estaban “despolitizadas” y no se intere-
saban de la política institucional, el panorama actual es muy dis-
tinto: puede observarse que existe una politización o repolitización 
hacia las derechas en diferentes lugares del mundo. Y es, quizá, 
esta renovada presentación la que ha convertido a las opciones de 
derecha como una alternativa de esperanza de futuro, de certeza 
(real o ficticia) de un futuro frente a la devastación ambiental y hu-
mana la que ha logrado convencer a personas de todas las genera-
ciones, pero de manera importante a las generaciones más jóvenes, 
a comprometerse y confiar en estos proyectos.

Desde el punto de vista académico, entender cuáles son las 
características y los estilos adoptados por las derechas contempo-
ráneas que logran convencer a las personas de sumarse, al menos 
de manera contingente, a sus filas, es de gran relevancia. Desde el 
punto de vista político, esta caracterización debería ayudar a los 
grupos que no se identifican con estas agendas a realizar un ejer-

77		 Saferstein, E. y Goldentul, A., “The Young Readers of  the Argentine 
Right”, NACLA Report on the Americas, vol. 56, núm. 1, 2024, p. 55.
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cicio de autocrítica y recomposición, para entender las falencias y 
oportunidades para el futuro. En este capítulo he tratado de apor-
tar, sobre todo desde lo académico, un esquema inicial de carac-
terización de las derechas contemporáneas en el que subrayo que 
estos grupos pretenden disputar el significado de algunas conquis-
tas históricas de los movimientos sociales en las últimas décadas. Al 
mismo tiempo, las derechas han adoptado maneras de organizarse 
que solían ser caracterizadas principalmente por sectores popula-
res y de izquierda, aunque, por lo general se desenvuelvan dentro 
de los límites de la institucionalidad. No buscan llegar al poder 
por la fuerza sino a través de una “batalla cultural” en la que se 
presentan como la mejor alternativa. En ese sentido, los think tanks 
se han convertido en espacios privilegiados de creación y fortale-
cimiento de las agendas de derecha, así como el invaluable apoyo 
que se brindan a nivel regional internacional, lo que ha hecho que 
algunas y algunos autores señalen la configuración de una Inter-
nacional Reaccionaria.

Si bien comparto la preocupación por las redes tejidas al in-
terior la llamada Internacional Reaccionaria y su impacto, me 
parece importante cerrar este texto con la advertencia que hacen 
Rosana Pinheiro Machado y Tatiana Vargas-Maia sobre el estu-
dio de las derechas extremas a escala internacional: es importan-
te recalibrar las lentes con las que estudiamos las experiencias de 
derecha en países colonizados en los que las ideas y prácticas de 
las derechas —sobre todo las derechas autoritarias— tienen una 
diferencia considerable en términos de escala y de impacto.

Esto se debe en gran medida a particularidades históricas y de 
contexto en los países del sur global, lo que observan las autoras es 
que en los países del Sur global el fenómeno de las derechas, inclu-
so aquellas nuevas o novedosas, no es necesariamente un regreso 
o resurgimiento de estos grupos, “sino en realidad la persistencia 
y fortalecimiento de estos rasgos”.78 Esto implica reconocer que la 
mayor parte del sur global pasó por un período de democracias no 

78		 Machado, Rosana Pinheiro, y Tatiana Vargas-Maia, (eds.), The Rise of  the 
Radical Right in the Global South, Nueva York, Routledge, 2023, p. 6.
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consolidadas, sin instituciones estatales efectivas. Aunque las prác-
ticas y narrativas de las derechas contemporáneas sean las mismas 
a nivel global, subrayan más adelante, las consecuencias que viven 
las personas en el sur global son distintas por tener lugar en partes 
del mundo más precarizadas y menos democráticas.79

Hace más de diez años Oscar Vieira señalaba la imposibili-
dad de pensar y establecer un Estado de derecho en países po-
larizados por la extrema desigualdad socioeconómica. El autor 
subrayaba que el hecho que existan personas tan pobres y ricas 
hace imposible pensar en un trato imparcial y de igualdad ante 
la ley, esencial para la idea del Estado de derecho, ya que los ni-
veles extremos de desigualdad provocan la invisibilidad y deshu-
manización de las personas empobrecidas al mismo tiempo que 
la inmunidad de las personas privilegiadas.80 De manera similar, 
podríamos pensar que la democracia no es posible en países tan 
desiguales como los nuestros, en los que existen derechas como 
las actuales, algunas de las cuales dejaron atrás el pudor de ne-
garle la condición de humanidad a grupos enteros de personas. 
Se podría decir incluso, que en países tan desiguales como los 
latinoamericanos y para los que la supuesta imparcialidad del 
Estado de derecho nunca ha sido realidad, pertenecen a una es-
pecie de derechas contextuales que, en la defensa de la neutrali-
dad del método terminan reafirmando la exclusión y opresión de 
millones de personas.

V. Bibliografía

Bobbio, Norberto, Derecha e izquierda. Razones y significados de una 
distinción política, México, Penguin Random House, 2021.

79		 Ibidem, p. 10.
80		 Vilhena Vieira, O., “Desigualdad estructural y Estado de derecho”, 

en Rodríguez Garavito, C. (coord.), El derecho en América Latina Un mapa para el 
pensamiento jurídico del siglo XXI, Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2011, 
pp. 25-46.



PAULINA BARRERA ROSALES40

Bobbio, Norberto, Teoría general de la política, Bovero, Michelangelo 
(ed.), Madrid, Trotta, 2023.

Bohoslavsky, Ernesto, “Historia mínima de las derechas 
latinoamericanas”, Historias Mínimas, vol. 13, México, El Colegio 
de México, 2023.

Bohoslavsky, Ernesto, y Broquetas, Magdalena, “Latin 
America’s New Right Wings: Shifting Ideologies, Transnational 
Ties”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, 
disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.2024.2323393.

Boisard, Stéphane, “Mario Vargas Llosa: Latin America’s Most 
Influential Dealer of  Neoliberal Ideas: How Did One of  the 
Most Celebrated Authors of  20th-Century Latin American 
Literature Become a Booster and Mentor of  the Region’s New 
Reactionary Right?”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 
56, 2024, disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.202
4.2323406.

Bonnet, Alberto, “El Estado En La Marea Rosa Latinoameri-
cana: Algunas Consideraciones Generales”, Argumentos Estudios 
críticos De La Sociedad, núm. 98, septiembre de 2022.

Broquetas, Magdalena, y Caetano, Gerardo, “The Far-Right 
Tide Reaches Uruguay: A New Radical Right with Links to 
the Dictatorship Has Made Unprecedented Gains. So Far, the 
Country’s Strong Democracy Has Tempered Its Worst Impacts”, 
NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, disponible 
en: https://doi.org/10.1080/10714839.2024.2323404.

Cadena Roa, Jorge y López Leyva, Mario A. (eds.), Las izquierdas 
mexicanas hoy: las vertientes de la izquierda, México, IIS-UNAM, 
2020.

Caldeira Neto, Odilon, “Bolsonarismo, a Phenomenon of  
Brazil’s Own Making?”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, 
núm. 56, 2024.

Canfora, Luciano, Gramsci in carcere e il fascismo, Roma, Salerno, 
2012.



LAS DERECHAS CONTEMPORÁNEAS... 41

Casco, José María, Giménez, María Julia, Mercado, Ana 
Belén, y Morales Martín, Juan Jesús, Intelectuales y producción 
de conocimiento: de las catedrales y universidades a los think tanks, Boletín 
del Grupo de Trabajo Intelectuales, ideas y política, CLACSO, 2023.

Delgado, Álvaro, El Yunque. La ultraderecha en el poder, México, 
Plaza y Janés, 2003.

Dunlap, Charles. Jr., Law and Military Interventions: Preserving 
Humanitarian Values in 21st Century Conflicts, Working Paper, 
Cambridge, Harvard University-John F. Kennedy School of  
Government, 2001.

Easton, David, A Systems Analysis of  Political Life, Nueva York, 
Wiley, 1965.

Ellner, Steve, “Maduro and Machado Play Hardball: With 
Ultimatums from Washington and a Radical Right-Winger 
Vying to Challenge the Incumbent President Venezuela’s 2024 
Presidential Elections Appear Headed for Confrontation”, 
NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, disponible 
en: https://doi.org/10.1080/10714839.2024.2323394.

Estrella, Amarilys, “Dominican Republic’s Neofascist 
Paramilitaries Double Down on Right-Wing Repression: 
New Expressions of  Ultranationalist Violence Censoring 
Black Women and Migrants Harken Back to the Trujillo 
Dictatorship. Anyone Deemed a Threat to Dominican Values 
Is a Potential Target”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 
56, 2024, disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.20
24.2323399.

Fernández-Vázquez, Guillermo y Lerín Ibarra, David, 
“Hispanismo étnico e iberosfera: la peculiar mirada de Vox hacia 
la región latinoamericana”, Revista CIDOB d’Afers Internacionals, 
núm. 132, 2022, disponible en: https://doi.org/10.24241/
rcai.2022.132.3.49.

Forti, Steven, “Extreme Rights 2.0, A Big Global Family: From 
Spain’s Vox to Argentina’s Javier Milei, the Forces of  the New 
Far Right Don’t Resurrect Historical Fascism. But They Are 



PAULINA BARRERA ROSALES42

the Greatest Threat to Democracy Today”, NACLA Report on the 
Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, disponible en: https://doi.org/10
.1080/10714839.2024.2323396.

Fukuyama, Francis, “The End of  History?”, The National Interest, 
núm. 16, 1989.

Giménez, María Julia, “Hunting Dracula, Hatching Monsters: 
Transnational Networks of  Liberal-Conservative Think Tanks 
Have Helped Propel the Rise of  the Far Right. The Fundación 
Internacional Para La Libertad Is at the Forefront”, NACLA 
Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, disponible en: 
https://doi.org/10.1080/10714839.2024.2323405.

Gobetti, Eric, E allora le foibe?, Roma, Laterza, 2021.
González Cuevas, Pedro, Historia de las derechas españolas: de la 

Ilustración hasta nuestros días, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000.
Greppi, Andrea, Teoría e ideología en el pensamiento político de Norberto 

Bobbio, Madrid, Instituto de derechos humanos “Bartolomé de 
las Casas” de la Universidad Carlos III M. Pons, 1998.

Guamán Hernández, Adoración, Aragoneses, Alfons, y 
Martín, Sebastián, Neofascismo: la bestia neoliberal, Madrid, Siglo 
XXI de España, 2019.

Hernández Vicencio, Tania, Tras las huellas de la derecha: El 
Partido Acción Nacional, 1939-2000, México, FCE, 2021.

International Institute for Democracy and Electoral 
Assistance (International IDEA), The Global State of  
Democracy 2023: The New Checks and Balances, International Institute 
for Democracy and Electoral Assistance (International IDEA), 
2023, disponible en: https://doi.org/10.31752/idea.2023.78.

Mac-Gregor, Javier, “Derecha mexicana en los años veinte: 
tradición católica y conservadurismo”, Revista de Historia 
de América, núm. 160, 2020, disponible en: https://doi.
org/10.35424/rha.160.2021.636.



LAS DERECHAS CONTEMPORÁNEAS... 43

Machado, Rosana Pinheiro, y Vargas-Maia, Tatiana, (eds.), 
The Rise of  the Radical Right in the Global South, Nueva York, 
Routledge, 2023.

Mackay, Joseph, y LaRoche, Christopher David, “Why Is 
There No Reactionary International Theory?”, International 
Studies Quarterly, 2018, disponible en: https://doi.org/10.1093/
isq/sqx083.

Martí, José Luis, “Lawfare y democracia. El derecho como arma 
de guerra”, Idees. Revista de Temes Contemporanis, núm 50, 2020, 
disponible en: https://revistaidees.cat/es/lawfare-ydemocracia-el-dere- 
cho-como-arma-de-guerra/.

Mercado, Ana Belén, “Los think tanks y las derechas del s. XXI 
en América Latina Reflexiones a partir de su abordaje sobre 
el Estado durante la pandemia”, en Casco, José María, 
Giménez, María Julia, Mercado, Ana Belén, y Morales 
Martín, Juan Jesús, Intelectuales y producción de conocimiento: de las 
catedrales y universidades a los think tanks, Boletín del Grupo de Trabajo 
Intelectuales, ideas y política, Buenos Aires, CLACSO, 2023.

Molinari, Lucrecia, “Bukele Consolidates Power with an Iron Fist: 
Riding the Results of  His ‘War on Gangs,’ El Salvador’s President 
Defi Ed the Constitution and Won Reelection. His Repressive 
Model Is Inspiring Far-Right Figures across the Region”, NACLA 
Report on the Americas, vol.1, núm. 56, 2024, disponible en: https://
doi.org/10.1080/10714839.2024.2323398.

Mosse, George L., Masses and man: nationalist and fascist perceptions of  
reality, Detroit, Wayne State University Press, 1987.

Mudde, Cass, The Far Right Today, Cambridge, Polity Press, 2019.
Neto, Odilon Caldeira, “Bolsonarismo, a Phenomenon of  

Brazil’s Own Making?: Former President Jair Bolsonaro Rose 
to Power in Conversation with Global Far-Right Forces. But the 
Historical Roots of  the Movement Associated with Him Are 
Uniquely Brazilian”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 



PAULINA BARRERA ROSALES44

56, 2024, disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.202
4.2323401.

Orozco, R. y Bolaños, J. V., “En torno a la necesidad de un 
programa de investigaciones sobre las derechas contemporáneas 
en América Latina y el Caribe”, en Orozco, R., Fidelis,T., 
Bolaños, J. V. y Quintero, R. A. (eds.), Viejas y nuevas derechas 
en América: contrainsurgencia, despojos y sentidos comunes, Buenos 
Aires, CLACSO, 2023.

Orozco, Ricardo, Fidelis, Thays, Bolaños, José Víctor, y 
Quintero, Robert Adrián (eds.), Viejas y nuevas derechas en 
América: contrainsurgencia, despojos y sentidos comunes, Buenos Aires, 
CLACSO, 2023.

Parker, Daniel Preston, CPAC: The Origins and Role of  The Conference 
in the Expansion and Consolidation of  the Conservative Movement, 1974-
1980, Tesis de doctorado, Universidad de Penn, 2015.

Ramas San Miguel, Clara, “Social-identitarios y neoliberales 
autoritarios: dos corrientes en la nueva Internacional Reaccio-
naria”, en Guamán Hernández, Adoración; Aragoneses, 
Alfons y Martín Martín, Sebastián (eds.), Neofascismo: la bestia 
neoliberal, Madrid, Siglo XXI de España, 2019.

Rodríguez Palop, Ma. E., Revolución feminista y políticas de lo común 
frente a la extrema derecha, Barcelona, Icaria, 2019.

Russo, F., “The Biden Administration’s Open Border Policies: 
A Red-Carpet for Human Traffickers and Nightmare for 
Victims”, Blog digital de CPAC, CPAC Digital, 19 de abril de 2024, 
disponible en: https://www.cpac.org/post/the-biden-administration-s-
open-border-policies-a-red-carpet-for-human-traffickers-and-nightmare-fo.

Sá Motta, Rodrigo Patto, “Brazil’s 21st Century Anticommunism: 
Over the Past Decade, Conservative Forces Have Fused Their 
Visceral Rejection of  the Workers’ Party with Traditional Anti-
communist Tropes, Fueling the Rise of  the Authoritarian Far 
Right”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, 
disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.2024.2323402.



LAS DERECHAS CONTEMPORÁNEAS... 45

Saferstein, Ezequiel, y Goldentul, Analía, “The Young Readers 
of  the Argentine Right: As the World of  “Politically Incorrect”, 
Books Moves from Niche to Mainstream, the Radicalized Right’s 
Culture War Attracts a New Generation of  Followers”, NACLA 
Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 2024, disponible en: https://
doi.org/10.1080/10714839.2024.2323400.

Sanahuja, José Antonio y López Burian, Camilo, “Hispanidad 
e Iberosfera: antiglobalismo, internacionalismo reaccionario 
y ultraderecha neopatriota en Iberoamérica”, Fundación 
Carolina, Documentos de Trabajo 69, 2a Época, 2022.

Sanahuja, José Antonio, y López Burian, Camilo, “Latin 
America’s Neopatriots: United by Vague Common Enemies, 
New Far-Right Forces Are Highly Networked on Both Sides of  
the Atlantic. Yet They Wage Their Ideological Battles on Local 
and Regional Terrain”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 
56, 2024, disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.2024
.2323397.

Soler, Lorena, “The Metamorphosis of  the Paraguayan Right: 
After More than Half  a Century of  Nearly Uninterrupted 
Colorado Party Rule, Gains by an Extremist Candidate from 
the Fringes Show Signs That the Power of  Traditional Parties 
Could Be Eroding”, NACLA Report on the Americas, vol. 1, núm. 56, 
disponible en: https://doi.org/10.1080/10714839.2024.2323403.

Soto Pereira, Diego Ernesto, “Los movimientos conservadores 
y reaccionarios como ejemplo de apropiación de la 
movilización social y sus estrategias por parte de las derechas 
en América Latina”, en Orozco, R., Fidelis,T., Bolaños, 
J. V. y Quintero, R. A. (eds.), Viejas y nuevas derechas en América: 
contrainsurgencia, despojos y sentidos comunes, Buenos Aires, CLACSO, 
2023.

Stoppino, Mario, voz “Ideología”, en Bobbio, N., Matteuci, 
N. y Pasquino, G.(eds.), Diccionario de la política, México, 
Siglo XXI, 2015.



PAULINA BARRERA ROSALES46

Tirado Sánchez, Arantxa, Lawfare. Golpes de Estado en el nombre de 
la ley, Madrid, Akal, 2021.

Vega Solís, Cristina, y Cabezas Fernández, Marta, (eds.), La 
reacción patriarcal: neoliberalismo autoritario, politización religiosa y nuevas 
derechas, Barcelona, Bellaterra Edicions, 2022.

Vilhena Vieira, Óscar, “Desigualdad estructural y Estado de 
derecho”, en Rodríguez Garavito, César (coord.), El derecho 
en América Latina Un mapa para el pensamiento jurídico del siglo XXI, 
Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2011.

Villoro, Luis, El concepto de ideología y otros ensayos, México, Fondo 
de Cultura Económica, 2015.

Zannini, Carlos Alberto, “Por qué no deberíamos hablar de 
lawfare”, REDEA. Derechos en Acción, año 5, núm. 16, 2020, 
disponible en: https://doi.org/10.24215/25251678e419.




